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Lucas 7:18-23 (NTV). Los discípulos de Juan el Bautista le contaron todo lo que 
Jesús hacía. Entonces Juan llamó a dos de sus discípulos y los envió al Señor para 
que le preguntaran: «¿Eres tú el Mesías a quien hemos esperado o debemos 
seguir buscando a otro?». Los dos discípulos de Juan encontraron a Jesús y le 
dijeron: «Juan el Bautista nos envió a preguntarte: “¿Eres tú el Mesías a quien 
hemos esperado o debemos seguir buscando a otro?”». En ese preciso momento 
Jesús sanó a muchas personas de enfermedades, dolencias, y expulsó espíritus 
malignos y le devolvió la vista a muchos ciegos. Luego les dijo a los discípulos de 
Juan: «Regresen a Juan y cuéntenle lo que han visto y oído: los ciegos ven, los 
cojos caminan bien, los que tienen lepra son curados, los sordos oyen, los muertos 
resucitan, y a los pobres se les predica la Buena Noticia». Y agregó: «Dios bendice 
a los que no se apartan por causa de mí».

RECUERDA: Dios siempre tiene la última Palabra y está escribiendo una historia 
mucho más grande de la que puedo entender en el momento.

Romanos 8:28 (NVI). Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para 
el bien de quienes lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con su 
propósito.

“Nunca intérpretes la bondad de Dios a través del lente de tus circunstancias. Más 
bien, interpreta tus circunstancias a través del lente de la bondad de Dios”.

VEMOS LA BONDAD DE DIOS Y EL FINAL DE LA HISTORIA ENTENDIENDO QUE:

1. NUESTRO [DOLOR] ES TEMPORAL, NUESTRO [GOZO] ES ETERNO.

1 Pedro 4:12-13 (TLA). Queridos hermanos en Cristo, no se sorprendan si tienen 
que afrontar problemas que pongan a prueba su confianza en Dios. Eso no es 
nada extraño. Al contrario, alégrense de poder sufrir como Cristo sufrió, para que 
también se alegren cuando Cristo regrese y muestre su gloria y su poder.



Romanos 8:17-18 (NTV). Así que como somos sus hijos, también somos sus 
herederos. De hecho, somos herederos junto con Cristo de la gloria de Dios; pero 
si vamos a participar de su gloria, también debemos participar de su sufrimiento. 
Sin embargo, lo que ahora sufrimos no es nada comparado con la gloria que él 
nos revelará más adelante.

2. NUESTRA [ESTADÍA] ES TEMPORAL, NUESTRO [HOGAR] ES ETERNO.

Filipenses 3:20-21 (NTV). En cambio, nosotros somos ciudadanos del cielo, donde 
vive el Señor Jesucristo; y esperamos con mucho anhelo que él regrese como 
nuestro Salvador. Él tomará nuestro débil cuerpo mortal y lo transformará en un 
cuerpo glorioso, igual al de él. Lo hará valiéndose del mismo poder con el que 
pondrá todas las cosas bajo su dominio.

¡No hagas de esta tierra tu hogar permanente - solo estamos de paso!

Romanos 8:21-23 (NTV). la creación espera el día en que será liberada de la 
muerte y la descomposición, y se unirá a la gloria de los hijos de Dios. Pues 
sabemos que, hasta el día de hoy, toda la creación gime de angustia como si 
tuviera dolores de parto; y los creyentes también gemimos—aunque tenemos al 
Espíritu Santo en nosotros como una muestra anticipada de la gloria 
futura—porque anhelamos que nuestro cuerpo sea liberado del pecado y el 
sufrimiento. 

3. NUESTRAS [CIRCUNSTANCIAS] SON TEMPORALES, NUESTRA [ESPERANZA] ES
 ETERNA.

1 Pedro 1:3-4 (TLA). Alabemos al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos 
ha hecho nacer de nuevo, y nos ha dado una vida con esperanza. Esto lo ha 
hecho Dios por su gran amor hacia nosotros y por el poder que mostró cuando 
resucitó a Jesucristo de entre los muertos y de que nos dará todo lo que nos ha 
prometido y que tiene guardado en el cielo. Lo que nos ha prometido no puede 
destruirse ni mancharse, ni marchitarse. 

“La vida es corta, la eternidad es larga.” 


